
Pliegue interno 
Una mesa soporta los gestos íntimos y opulentos de los cuerpos; es ese 
espacio dispuesto para saciar el hambre, para discutir con fervor 
rabioso o con la carcajada a flor de piel, también para la celebración 
gozosa o funesta, para el flirteo explícito o secreto (…) Es la 
superficie predilecta para el festín de la gula, ese evento que se 
extiende hasta que los cuerpos se trastornan. Esta obra de Luz 
Lizarazo escenifica un Vanitas, esa alegoría de la vanidad que 
enaltece la belleza y permanencia de las cosas materiales con el ánimo 
de condenar la fugacidad de la vida humana. La superficie se desborda, 
algunas materias espesas escurren, otras están punto de caer; otras 
son vestigios, trozos de lo que ha sido devorado. ¿Por qué el poner la 
mesa, el servirla, ha marcado la historia de la cultura?, ¿qué es lo 
que seguimos deseando que acontezca en la mesa? 

Lo que inspiró esta obra fueron las imágenes voluptuosas y sensuales 
de las naturalezas muertas de los siglos XVI y XVI. La mesa es el 
lugar dispuesto para despertar los todos apetitos; allí, se sacian 
todas las hambres inclusive cuando los cuerpos que se sientan a la 
mesa si acaso se rozan. 

Luz Lizarazo.
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